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EL SOLFEO. 

MAdrld 9 d e Set le iulbre d e 1 &V^m 

PRELUDIOS. 

EL HOMBKE DEL SIGLO. 

(Y DEL VERANO.) 

Es preciso reconocer y confesar que sub-Casta-
iíeira, el sub-sublime sub gobernador de Menorca, 
«8,una de las autoridades que en España poseen 
más kilogramos de talento. 

Si continúa la senda que ha emprendido, dentro 
•de seis meses no habrá en toda Europa, ni en sus 
posesiones ultramarinas, emperador, sultán, virey 
ni gobernadorcillo que pueda competir con él en 
popularidad ni en rasgos enérgicos, de esos que 
tanto caracterizan á un sub-Bajá y dan lustre y 
prosopopeya á un estirado mandarín del Celeste 
Imperio. 

Sub-Castañeira ha cogido la inmortalidad por los 
•cabellos, y no la suelta ni á tres tirones. 

Ha logrado hacerse el hombre de mundo; el sub-
gobernador del verano y si á estas horas no cuenta 
ya con media docena de monumentos en cada ciu­
dad, en cada villa y en cada aldea, no será segura­
mente por falta de méritos para ello, sino por escasez 
<ie mármoles y bronces, bastante dignos y suficien­
temente ortodoxos, para llevar grabado su nombre 
inmortal, católico, apostólico, romano y sub-gober-
nadoresco. 

Es necesario no abandonar la empresa; urge mu­
chísimo que marmolistas y escultores se pongan 
-cuanto antes á la obra, y labren columnas y esta­
tuas, y mientras esto se termina, coloqúese en 
Mahon una lápida, en letras de oro que diga lo 
siguiente: 
—«Aquí vivió, mandó é hizo de las suyas el célebre 
Castañeira, sub gobernador y pontífice máximo de 
Menorca, Balmes civil de la conciliación, baluarte 
<le la fó, azote de la herejía, soldado de Cristo y el 
San Miguel arcángel de Satanás.—Protestante, cier­
ra tu capilla, pasa de largo y abre tu paraguas, no 
te se descuelgue encima toda una sub-goberna-. 
duría.» 

Poco á po(y), y aun á pique de herir la modestia 

del autor, 1á fama pariere y4«stendiendó por el or-
ha los soberanos designios I imponderables haza-

' áa« llevadas á cabo por lá Ínclita sub-autoridad de 
Mimorba. 

No se ha concretado el Sr. Castañeira á prohibir 
en uso de su nohá^^a^alanuncio en los pfirióflicos, 
de las escuelas y^Mtttíitfi p-o testan tes. Tan nimia 
prohibicio'n^soIolBfamgna aeun médíÓ~sa15̂ ]gfetÉr=' 
nador, apenas enérgico y no muy puesto en sus pun­
tos. Un sub-gobernador completo, sin menoscabo 
de ninguna especie en su autonomia, como el señor 
Castañeira, avanza \in poco más y después de los 
anuncios suprime las mismas escuelas, y no le to­
quen Vds. ni le fastidien, porque como su fé católica 
llegue á exacerbarse de todo, es hombre y sub-go­
bernador bastante, para meter la isla de Menorca 
en un zapato. 

Es verdad que para nada hacen falta aquellas 
escuelas, ni las otras ni la de más allá; pues con 
sub-gobernadores como Castañeira, ya tenemos 
bastante para instruirnos y deleitarnos á un mismo 
tiempo, y todas les matemáticas y todo el latín y 
todos los discursos de Cicerón y todas las ciencias 
reunidas no valen lo que una altisonante orden de 
aquella autoridad más teológica y belicosa á un 
tiempo mismo que el casi sub-gobernador y ruidoso 
prelado de la Seo de Urgel. 

Cualquiera pensaría que al suprimir las escuelas 
protestantes el Sr. Castañeira, se habla atenido á 
los preceptos de una Constitución determinada, me­
nos la de España, fuese la del Japón ó la de las islas 
Sanwid; pues no señor; el sub-gobernador de Me­
norca no ha tenido necesidad de abandonar nuestro 
pais en busca de una Constitución que justifique sus 
actos, como autoridad. El Código fundamental del 
Estado, discutido y aprobado en Cortes en 1876, ha 
servido al Sr. Castañeira, que ni de encargo, para 
dejarse caer con toda su autoridad sobre las escue­
las protestantes de Mahon, cerrarlas y pulverizar­
las, si es preciso: 

Y buena prueba de ello, que el sub-virey de Me­
norca, dijo lleno de sub autoridad, al pastor encar­
gado de dichos establecimientos: «Las escuelas no 
vienen comprendidas en la base 11; y por lo mismo, 
estoy resuelto á cerrarlas...» 

¡Claro! Asusta y espanta, que un solo sub-gober­
nador, sin ayuda del Espíritu Santo, ni siquiera de 
carabineros ni guardia civil, haya podido acaparar 
tal dosis de lógica. 

De modo, que el Sr. Castañeira no necesita de 

nada ni de nadie, para ser un «erai-dios é^on siíii-
arcángel, por lo menos; dispara «no de «UK ai^^-
mentos y... ladios creación y adíoeescueias protes­
tantes y adiós, isla de Menorcal 

Con que ya h> saben Vds.; for ía mñam» qii« 1i« 
escuelas no vienen comprendidas en la base 11, él 
sub-gobernador, sub-Castañeira, se halla dispaesto 
& cerrarlas. 

Esto-es lo que se llama sub-lógica; la snisma snb-
lógica que resalta en la siguiente copla, qae al áeeír 
de la gente, entonan por las calles los muchachos 
de Mahon: 

«Por la cidle aba|ite 
va el gobernador, 
súbete al tejado 
que... corre peligro la Constitución.» 

A. SÁNCHEZ RAMÓN. 

CORREO DE PROVINaAS. 

ValkídoUd 6 de Setiembre de 1876. 
Sr. Director de EL SOLFEO. 

Estimado amigo mío: Desde que Pedro Amttrex 
ha resucitado para dar disgusíos á la literatura ea 
general y áloe lectores de La Créniea en particalar, 
convirtiéndose en panegirista del obispo de Segorbe 
y otros comestibles, no se pasa un s<¿o dia sin que 
lea yo el susodicho diario con laesperanzade refoci­
larme con algún nuevo y notable articulo del no me­
nos notable Pedro Anmires; pero ¡ayl se conoce que 
el tal conde ha pensado, si es que puede pensar, que 
lo dudo, que de lo malo, poco, y colgando ^ fusil, 
digo, la pluma, se entrega á sus meditación©» y solo 
se ocupa en darse golpes de pecho como un energár^ 
meno. Y como sí esta ociosidad de Anaurez no bas­
tara para llenar mi ánimo de tristeza, en La Cróniem 
de hoy encuentro un comunicado de nuestro amigo 
Pepe Estrañl, quien, aunque inútilmente pretenda 
dirigir cargos injustificados al paternaJ Gol>iemo 
que se nos ha venido encima, salva sea la parte, y 
que nosotros los ministeriales tenemos por ii^eem-
plazable. 

Dice Estrañf que á pesar de las influencias pues­
tas en juego no ha podido conseguir que se le eoa-
ceda la autorización que solicitó en Mayo (av«r 
como quien dice,) para pnbhcar semana tmenté el 
periódico La Mar A»ul que desde hace más de seis 
años viene publicándose en Itfs meses de Setiembre. 

Comprendo, como comprenderá Vd., que no le 
habrá sabido bien á Estrañl el sileucio que se gaar^ 
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i ^respec to á«a solicitad;pero también debe él com-
frender qae está muy mal visto eso de que haga pú­
blico que no ha sido atendido por el ministro de la 
Gobernación á pesar de sus recomendaciones. 

Ya sé que.según una carta deun simpático torero 
que he tenido ocaaioi} de leer, el ministro delaPuer-
ta de! Sol le ofi eció por escrito despachar favora­
blemente el asunto; sé que en Junio (hace tres me-
aw solamente^ pidió Estrañi autorización para pu^, i' 
blicar MI Me» Crntellano que tampoco ha tenido eeo'f^ 
•é as^isiBO que en virtud de esa autorización po>¿̂  
4ia soltar la lUfma á esa acuática public%eion, pues­
to que con aquella adquirió un derecho iigilirao do^ 
^ue le hubiera privado la demagogia, si, Ip que £llps~ 

.Boquiere, y hace bien, estuviera en ^ p ^ e r ; sá,^ 
por últieao, que fundado en la Constitución qud noí 
rige, ó poif lo. menos, debe regir, p««lria publicar I^O: 
Mar sin autorización^ y que iieceéi¡t& aat^rtzacúMi^ 
según el decreto de 31 de Diciembre súbreWHPMni^^ 

y que á Estrañi en un aprieto 
le ponen, sin compasión, 
deiareto y Ck>nstiiiiQlotf, 
Constitución y decreto'; 

todo eso sé, pero Estrañi debe saber que-el ministro J 
antequerano no va á dejs^ otras cosas p p a dartó & 
él un gustazo, y que bástaqtcf periódicos hjay ya para 
que pasen el rato los fiscales de iminrénta. Ten^,, 
pues paciencia el amigo Estrañi, que como él dice 
en su comunicado, quizá en 1880 podrá navegar en 
BU Mar, y hasta entonces está libre de denuncias y 
recojidas, aparte de que 

nada no escribiendo pierde 
Eistrañf ¡voto á Saúl! 
porque con La Mar azul 
podrían ponerle verde, 

y me parece que algún disgusto le quita do encima 
el ministro de la Gobernación. 

A otra cosa. 
Ya se aproxima la feria de esta ciudad y con ella 

la publicación del programa de festejos municipa­
les, programa que como los dos años anteriores ar­
derá en un candil y del que trataré si lo merece, que 
alio merecerá. , . ... . 

El teatro de Calderón abrirá en breve sus puer­
tas pon una buena compañía de zarzuela que, en­
tre otras, nos hará conocer La Marsellesa si es que 
no se repite aquí la prohibición impuesta por el ca-
j^tan general de las Provincias Vascongadas para 
la representación de esa obra en San Sebastiají; 
prohibición que salva la venia, es una subgobérna-
éorada. 

NOTAS DE VIAJE. 

No creo que nos suceda lo mismo, aunque nada 
tendría de particular. 

¿Qué habia de tener? 

Genova, 27 de Agosto. 

Errando á la ventura, di con mi cuerpo en la 
Bolsa, vasta sala en forma.de paralelógramo, cuyo 
techo arqueado está sostenido por diez y seis colum­
nas dóricas de máj^nol. En el centro de la sala se 
eleva una estatua del conde Cavour, debida al cin­
cel de Vela, uno de los mejores escultores de Italia. 
El gran político está séntaido sobre una butaca muy 
euca, en actitud familiar y abandonada. Esiiende la 
pierna izquierda, de modo que,parece amenazar con 
la punta de la bota á la turba multa de bolsistas y 
agentes que hablan en corrillos dentro del local, 
produciendo un ruido como el zumbido de colosal 
colmena. 

En aquel sitio bien puede prescindirse de etique­
tas siendo un genio; lo mismo haria yo, pero habia 
de ser otro como el conde de Cavour, con la mayor 
cantidad posible de Cavour, y la menor cantidad 
posiUe de conde. 

Di^o en aquel sitio, porque la banca no es de mi 
devoción. Todo lo que me gusta el comerciante 
fNmco, me'disgusta el agiotista astuto. El crédito 
es al tráfico lo que el estoque al sable, lo que el ti-
gré al león, lo que el sutil aire del Guadarrama á 
JKMS fuertes vientos del Océano. Sé que es necesario 
en el concierto del mundo; pero tengo prevención 
& la cosa, no á las personas, como se la tengo á tan­
tas otras cosas no menos necesarias en el mundano 
concierto, manejadas por personas respetables. 

El movimiento del puerto es constante, bullicio­
so, complicado. De la Aduana á la Dársena se es-
tiende un orden de vastos pórticos, á lo largo de un 
muelle de 400 metros, centro de embarque y desem-
bar<|[ue de mercancías apartadas ó con destino á un 
crecido núuuero de buques de vela y de vapor cuyos 

Ya he sufrido en tres dias á^ intermitencias en 
el recibo dé EL SOLFEO, que me j i ran de «ípiildas; 
ruego á Vd. que para cortarlas inclt^a en^c¿(|a ni^-
mero una pareja de guárdiá&<ci«ilMi á.oaballt) i>-unli 
batería Krupp /' ••'^ \ ; 

A«l^e remedia el mal 
que/ft>ancanaiente, notâ f̂owpré. 
ííldaftnás^por ho^ paimi^f, 
mis ¿rectóilái flwal. V;' 

I t ' A . 
• ^ ' — * . - • • . * • " " 

LA TURCA' DE LOS "rtlRCOS-

Cuando los hombres y las cosasenvejeceny |$aeo< 
es en vano acudir á paliatíyos par% s o s t ^ ^ s un' 
diaiúas^ ¡ , : , . > ' i •^'- : 

Ahí tenemoa á Turquía que ha cogida una 
m^ná, y que en medio de su furor «flcohólico rompe 
vasos y cacharros ignorando ¡desventurada! que 
tendrá que pagar á lo último el ruido y los platos 
destrozados. 

En vano á la manera de luz que se apaga, da los 
últimos chisporrotazoQ: caerá despreciada y mal­
decida como todo lo tiránico, reaccionario y ven­
gativo. - .̂ .. 

El alcohol se le ha subido á la cabeza y no com-
prmide cómo un enano diminuto y robu6fce<Sdo con 
la savia de la libertad, se pone con esperanzas de 
triunfo en contra suya. |En contra suya, de ese im­
perio otomanol lesqueleto de un gigapte que en otro 
tiempo era el espantajo deIQS niños! . 
, Sí, el enano servio, entusiasmado con su amor 
á la libertad, odiando la tii"ánía, menospreciando 
las fuerzas de suseñor y dueño ha salido lleno de fó 
y esperanza á campaña. ^^^ 

Lo que ha hecho todos l^Bfcemos. Pídasele san­
gre y dará toda la de su» %i»aas, pídasele abnega­
ción, sacrificios, diséiplina, entusiasmo y cuanto 
puede contribuir á hacer un pueblo libre y todo lo 
dará sin escrúpulo, sin reflexión. Su gobierno—¡go­
bierno al fin!—ceja, y al menor amago de seria 
derrota entraría en negíaciaciones; pero el pueblo 
servio está p9r encima de este gobierno irresoluto, 
como el nuestro. 

Y es que los pueblos tienen más sentido práctico. 

palos parece que se cruzan en el espacio formando 
inmenso telar. 

Claro es que en un punto comercial de la impor­
tancia de Genova, que es el primero de Italia, las 
diversas ramificaciones dé la vía pública han de 
tender á afluir á grandes calles que se dirijan al 
muelle. Así sucede, majs lo accidentado del terreno 
spbi e que está construida la ciudad, y las vanas 
trasformaciones que esta ha sufrido durant.e, su lar­
ga historia, son causa de que en determinados cen­
tros de actividad haya un rfnredo de calles chicas y 
grandes, anchas y estreehafe; tortuosas y rectas, 
planas y en cuesta, que les dan. característico as­
pecto. , 

Por detrás de los pórticos del muelle, calle de 
Carlos Alberto, corre el ferro carril entre las casas, 
trasportando incesantemente mercancías, y al boro-, 
tando el vecindario. 

Tal vida comercial impide fijarse y estudiar la 
gente, sobre todo la mujer, que es la que más llama 
la atención del hombre. Genova tiene mucho de 
nuestras ciudades, como Ñápeles. Una dama espa­
ñola resumía sus impresiones napolitanas diciendo: 
«Nada, nada, señores, en Ñapóles todo es lo mismo 
que en España, |hasta las escobasl» Confieso que 
mis observaciones no han llegado tan allá. Mucho 
se parece Ñápeles á algunas partes de nuestra na­
ción, aunque la gente no es tan parecida á nosotros 
como lo es la gente genovesa. 

Lo primero que aquí choca al español es la man­
tilla, y entre las que llevan mantilla una numerosa 
colección de mujeres que la usan blanca, de traspa­
rente iinon. De estas mujeres, tocadas tan inocente­
mente, la mayoría son viejas que forman estupendo 
contraste con las de Ñapóles, donde la veJQz erape-
regilada llega desde el absurdo hasta la repugnan­
cia. Estas viejecitas de Genova, con su velo blanco 
y su modesto continente, me parecen predestinadas 
á gozar de la bienaventuranza en el paraíso celes­
tial; al paso que las de Ñapóles me traen á la me­
moria las pinturas de cierta escuela en que lo cómi. 
co, lo grotesco, lo terrible, lo imposible se aunan 
para formar composiciones alegóricas de las penas 

más conocimiento de «us propias fuerzas que sus^ 
gobernantesl 

Por eso si los servios, obligados por la insípida 
diplomacia y por un gobierno temeroso se vieren, 
conducidos á aceptar la paz, aunque esta paz mer­
mase algún tanto los derechos de sus avasalladores, 
quedarían siempre con el arma al brazo y dispues­
tos á renovar la epopeya que coa entusiasmo de los 
amantes de la libertad, están escribiendo con san­
gre en sus propias fronferaf. 

Turquía no podrá dominarlos, y tarde ó tempra-
l' no romperán los lazos que á ella le ligan. 

Que entre á sangre y fuego en vuestras aldeas 
fronterizas; que vuestros hermanos de Bulgaria 
sean saTcriflcados por ías hordas asiáticas, sus mu-
j e t ^ violadas, sus niños paseados de bayoneta en 
báyoncíta: son los últiiQos naomentps.de una barba­
rie que se Vá. 
' Contemplad á vuestros dominadores y contem 
pÍa(!M|it-^sotro8, y pensad sí no seria una vergüen­
za qi|é toleraseis por un momento ño más el pié 
turco sobre vuestro cuello 

jaios sin gobierno, en anarquía desacreditados, 
mánchadoElde sangre y crímenes; pero con fuerzas. 
ni|mer08as y hordas de verdugos, no pueden dome­
ñaros á vosotros, pobres y pocos; pero llenos de es© 
santo fuego que se llama amor á la libertad. 

¡Están locos, la sangre se los ha subido á la ca­
beza; el suicidio ó el asesinato acaban con sus sulta­
nes y ministros 1 

En vano quisieron deslumhrar á la Europa pro­
metiendo reforaráe; todos sabemos que ese pueblo 
es refractario á ellas. t 

El fanatismo reügioso no produce más que na­
ciones de esa especie. 

Qué espectáculo, ¡y cuánto podemos aprender 
en él! 

Sigan el crimen de una parte y el sacrificio de 
otra. 

Todo ser humano estará al lado de la victima, 
llámese hoy Bulgaria; mañana Montenegro, Herze-
gowina y Servia. 

Pero no; el mañana será siempre de los que aman< 
la*libertad„ ,.; . ,, 

S. O. ELIDAN. 

CONTESTACIÓN DÉ UN SUB-GOBERNADOR 

Á UN DIPUTADO. 

Ufano con lo'qué usía 
me escribe con fruición 
prometo honrar en Mahon 
la sub-go-ber-jjaduría. 

eternas. Las unas me parecen las viejas del cielo, y 
las otras las brujas del Averno. 

Ni el tráfico peculiar á las ciudades que trabajan 
me han impedido del todo fijarme en el bello sexo, 
ni yo me hubiera dejado soplar las damas así como 
así. He visto, pues, la raza genovesa femenina, en­
tre la gente plebeya, que suele ser la encargada de 
perpetuar los tipos; pero como ya he hablado en an­
teriores notas de una moza del pueblo, no creo muy 
político sacar á plaza tan amenudo mis instintos 
populares, ahora sobre todo, que los demócratas 
necesitamos aparecer como miiy conservadores, 
para inspirar confianza al país, vilvióndonos liom-
bres de gobierno. No ocultaré, sin embargo, que la 
genovesa es por lo general rubia, de buena estam­
pa, facciones entrefinas, y más que regular estatura. 

Bien entrada la noche, no abunda en Genova la 
gente por la calle. En algunas encrucijadas de bar­
rios pobres pulula un enjambre de marineros y ven­
dedores, á primera hora nocturna, que después se 
desbanda. Los dias festivos se oyen por las calles 
apartados, á idéntica hora, cantos de marinos, com­
puestos de modo que se descaquen por grupos las 
voces de tiples, tenores, barítonos y bajos, para 
agruparse después en coro general. Costumbre que 
también hay en Venecia, donde los cantos me pare­
cieron superiores á los ^e Genova. 

La temporada de verano no es propicia á los 
grandes teatros, que suelen estar cerrados, sencilla 
razón por la cual^ no hablo de ellos. El de Cario Fe­
lice, que es el megor aquí, también está cerrado. 

En uno de segundo orden dejo á Bosco, al célebre 
Bosco, dando funciones de Taumaturgia cómico es­
piritista. Aunque esto de cómico es un ripio tratán­
dose de taumaturgia, aplicado á espiritista ya es 
harina de otro costal; y llamo la atención de mis 
amigos Torres Solanot y Huelves para que protes­
ten, si es qué se atreven á protestar contra Bosco 
los que estendieron patentes de médiums & los.her-
jnanos Devanport, tan farsantes, por lo menos, 
como Bosco. 

FULANO MENGANO. 
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rAYi AY! DON JOSÉ! 

I I • ' ! I I I n i ' 

—iMenudo e n r e d o m e l i a dejjado aquí P e r i c o l P o r zixodex>a,do q^uo s e a y o en. m i s i d e a s econ<$niicaa 

¿,qn6 p o d r é l i a e e r ? eit 

«E^spaña «en tonto» s i n o e s a r na'veg'a 

e n e l p ié lag'o i n m e n s o d e l v a c í o I 

Aquí con puños de bronce 
miro á iodos de soslayo 
y hago de mi capa un sayo 
en el articulo once. 
Ya con tono clerical 
al protestantismo hollé, 
y de mogollón solté 
un bando pirp.midal. 
Los cánticos prohibí 
y los rótulos borré. 

en las capillas entró 
y á las escuelas subí. 

'En gritar no tuve empacho 
y con mi tejemaneje, 
por ser hijo de un hereje, 
eché él la callé un muchacho. 
¡Qué sermón les espeté! • 
iCómo les hablé en la raanol 
jcómo puse el castellano! 
iCuánto dislate solté! 

Caslafieira se arrojó 
á todo, y esie papel 
lo (t ce; y lo que hay en él 
siempre lo mantengo yo. 

ILOTAS Y NOTITAS. 
Si, es verdad que los viejos se parecen algo & Io« 

niños, tiene que í-erlo taaibien que los niños se pa­
rezcan algo á los viejos. 
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Así sucede que El Croniaia (niño de mi predilec­
ción) discute como discutían nuestros abuelos. 

No acierta á entablar una polémica sin sacar 
luego, á manera de argumento aeí aplastandun^ (sie, 
si lieet, hqui) tres ó cuatro nombres propios, coi^o 
si los nombres tuviesen alguna importancia, cuando 
sobra ideas se disputa. 

Condeno las deportaciones. 
Pues El Cronista me dice: «Echegaray y Martod 

las apmaban.» 
No es cierto; pero puesto que lo fuera jquéT yo 

seguirla condenándolas. 

Doy yo á entender que la situación del 3 de Ene­
ro no es revolucionaria, pues bien, al día siguiente 
El CroRtsta vuelve á sacar á plaza los nombres de 
Martes, Echegaray y García Ruiz, á fln de asustar­
me y confundirme. 

iDesdichadol 

Pues con todo y con eso, yo, (EL SOLFEO, quiero 
decir) entiendo que la situación del 3 de Enero no 
fué situación revolueionaria en el sentido más ó me­
nos recto que El Cronista da á esa palabra. 

Que Echegaray, que Martes, que García Ruiz 
pertenecían á aquella situación, en hora buena, y 
aunque,—suponiendo un imposible,—supusiera y 
que formaron parte de ella Castelar, ó Ruiz Zorrilla, 
6 Salmerón, ó P¡ y Margall, la situación habria sido 
«sencialmente antirevolueionariá; como que vino á 
destruir por la violencia lo que constituía la legidi-
dad revolucionaria. 

Esto no es negar á tal ó cual personaje el título 
.da revolucionario. 

Es asegurar pura y simplemente lo que es ver^ 
dad, esto es, que la situación del 3 de Enero fué con­
traria á la revolución: esto es un hecho. 

tQuién se atreverá en justicia á negar el titulo de 
revolucionario á Romero Robledo, por ejemplo, ó á 
D. Adelardo AyalaT 

Nadie. 
Pues bien, nadie se atreverá tampoco á decir se­

riamente que esta es una situación revolueionaria. 
Pues ahí ti«me Vd. 

¿Podrían Vds.« decirme, señores ministeriales, 
qué ocurr^ anteaier en la dirección de Loterías? 

He oidb decir qi|e cuando se presentaron al cobro 
varios jugadores afortunados y algún administra­
dor de loterías se éncpnbraron con la agrídable sor-
preea-éisqua faltaban- ^ ' 

E) jefe primero Sr: ajwBro, 
El jefe segundo Sr. Espejo, rf" 
El jefe tercero Sr. Colas, 
Y yo no sé si faltaría también el portero. 

Pero al cabo llegó el Sr. Colas (jefe tercero de la 
dirección) y dio á 16s jugadores agraciados talones 
contra el Banco. 

Pero como en el Banco no se había dado á cono­
cer la |irma del tercer jefe, se inutilizaron los talo­
nes y ptfx Christi. 

Ayer fué dia de fiesta los jugadores habrán de 
esperar hasta hoy, sin documentos justificativos de 
ctu derecho. No me parece que reina el mejor orden 
administrativo en el ramo de juegos de azai*. 

• 
m • 

Víctor Hugo escribe en la actualidad un drama 
titulado Torquemada. Dícese que después de termi­
nada asta obra, escribirá otra análoga titulada Cas-
tañeira. 

m • » 
Dice un periódico: 
«Parece que un personaje que hoy lleva la batuta 

en política, se muestra contrariado y receloso por­
que en ciertas regiones se prescinde de él en más de 
un caso, sin duda por olvido. 

Los dioses se van.» 
Pero Castañeira queda... y pata. 

En Arenas de San Pedro so. preparan fiestas en 
obsequio á San Pedro Alcántara. ^ 

Los fuegos artificiales serán dirigidoí por un há­
bil presbítero, según leo en un periódico. 

No tengan Vds. cuidado, ellos no pierden la cos­
tumbre. 

Ni la afición. 

Es posible que en breve se reúna la confM'encia 
ó Congreso que ha de discutir las bases de la pacifi­
cación de los principados insurrectos Contra Tur­
quía. 

Hé aquí los representantes de las ilaciones que 
han de figurar en el Congreso: 

Por Italia, M. Melegari. 
f ^ Turquía, Saufad-Bajá. 
Poí%glaterra, Lord Derby. 
Por FWmcia, el duque de Decazes. 
Por Austria Hungría, el conde Andrassy. 
Por Alemania, M. de Bismarck. 
Por Rusia, el príncipe Gortschakoff. 
ED el caso de que á España le den vela en este 

entierro y asista á las conferencias, es lo más pro­
bable que sea representada por el Sr. Castañeira 
como el único capaz de tenérselas tiesas con Bis. 
iparck/ Gortschakoff y lord Derby. 

ESPECTÁCULOS PARA HOT. 

JARDÍN DEL BU1!N RETIRO.-A las ocho y media.-Sociedad de 
coaaierlos h^o la dirección del Sr. Oudrid. 

SALON-ESLAVA.—A las ocho, La Abogacía d$ pobres.—A. las 
asare, X>a ATovta del general. —A las diez, Los muebles de B. T»-
más. - A las once, Sumo y Sí^ue. —Baile. 

CIRCO DE PRICE.—A las nseve. —Espectáculo del dia.-Gran 
fimcion de ejercicios ecuestres, gimnisticos y acrobáticos, á beneS-
cio del aplaudido artista Mr. Ethardo el cual (Secutará su arriesgado 
ejercicio de la acension en el globo por la Montaña espiral y tomará 
parte la ooatpaHia DANESA, de cuadros plásticos, y célebre clewB 
Biliy Hayden. 

LA BRISA.-(Parque de Arguelles, calle de Ferraz, núm. 47).— 
Sociedad de bailes y tteslas'canipestres. —Academia de baile de cinc* 
de la tarde á una de la madrugada. 

Tiro de gallos y de pistola, calle de Jorge Juan, desde la ocho 
de la maSaoa. 

MADRID 1876: ImpreaU d« Sii Souso, Fomento, 6 y 8, IM^. 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

JARABE ELIXIR 
Y DOSIS DE JABORANDI 

DEPURATIVO, SUDORÍFICO Y SIALAGOGO 

Desde que un distinguidísimo profesor de esta capital dii cuenta en la Academia 
de medicina, de los brillantes resultados, obtenidos con el use del jaborandi en el 
Iratamíenlo de la sífilis, los reumas articular y muscular, anginas, bnnquitis, hi­
dropesía, enfermedades déla piel, etc., etc., viene ocupándose esta casa de adqui­
rir el de mejor calidad y de prepararlo bajo estas formas farmacéuticas, i ílá de 
que los seKores facultativos empleen la que crean llena megor la indicación tera-

FARMACIA SIMÓN 

G A L L B DEL CABALLERO DE G R A C I A , NÚMERO 3 , 

y los corresponsales de la casa en provincias. 

LIMOMDA PURGANTE 
CITRATO DE MAGNESIA. _ 

Lo agradable de esta bebida, sus buenas efectos como laxante eflcaz, sin causar 
la menor irritación en el tubo digestivo, la bacen preferiMe á todas las demás co­
nocidas, como lo atestigua el inmenso consumo que de ella se hace desde que ¡el 
doctor Simón la di6 á conocer en España. 

El precio de cada botella es de 8 rs., y lo mismo el de cada frasco de polvos 
para prepararla en viaje ó remitirla á provincias. 

Madrid.—Farmacia y laboratorio, calle del Caballero de Gracia, núm. 3, 
donde se hallarán, como siempre, los jarabes de goma, malvabisco, zaragatona, 
flor de borrajas, violetas, zarzaparrilla y demás emolientes, atemperantes y de re­
creo, de que tanto uso se hace en la presente estación. ' 1 

EXTRACTO DE ZARZAPARRILLA 
DEL DOCTOR SIMÓN 

Cuarenta años de éxito. Se vende en las principales farmacias. 
Bl objeto daeste producto farmacéutico es proporcionar en un volumen reducida 

ina gran cantidad de los principios atemperantes de la zarzaparrilla y demás ve-
jetales que entran en su composición. Empléase contra la sífilis, herpes y demás 
ifecciones cutáneas, y como excelente atemperante, lo usan las perso»«s más sa­
nas para disminuir la excesiva plasticidad 6 fuerza de la sangre. 

tos pedidos al laboratorio de farmacia, en Madrid, calle del Qaialtero dé 
trocía, núm. 3, 6 en sus depósitos de provincias. 3 

LÍNEA DE- VAPORES ESPAÑOLES 
DI 

OUNO, LARRINAGA Y COMPAKU 

PARA MANILA. 
El 12 de Setiembre saldrá de Cádiz y 

el 17 del mismo, de Barcelona, el nuevo y 
magnífico vapor español 

AÜRRERA. 
Informes: D. H. A. Amusátegui, en Cá­

diz. —Galofre y compaBIa, en Barcelona. 

MADRID. 
HUERTAS, 9. BAJO, DERECHA. 

APARATOS ELÉCTRICOS. 
UDEfONSO SISMA CONSTKSCTOR. 

Especialidad en electro-medicinales, 
campantUas eléctricas, para-rayos para 
edificios, tubos acústicos para estableci­
mientos y carruajes. Objetos para gra­
badoras. Lobo, 8, duplicado. —Catálogos 
gratis. 

DEPOSITO DE ROPAS. 
Primera casa en Sspaña y única en 

su clase. 
Se compran y venden ropas proceden­

tes de saldos, quiebras y préstamos. Tam­
bién se toman de casas particulares y 
papeletas del Monte de Piedad. 

Hay ropas de las mejores sastrerías 
de Madrid; gran surtido en capas, car-
.riks, gabanes, sacos, chaqués, tricot y 
castor, levitas, fracs y toda clase de 
prendas de vestir. Todo muy barate. 

SILVA, 22, TIENDA. 

GUIA DEL CULTIVADOR. 
Manual de Agricultura. Ganadería y 

Economía Rural, por D. Buenaventura 
Aragó: segunda edición notablemente 
corregida y aumentada, un tomo en 4. <» 
ma]U)r de 600 páginas: su precio 32 rs. 
en Madrid y 36 en provincias. 

Sé halla de venta en todas las libre­
rías de Espaíia y Ultramar. 

Los pedidos se dirigirán á Añiló y Ro­
dríguez, calle del Olivo, números 6 y 8, 
ihrería.-Madrid. 

ESOJUER. 
EXTRteCIGli 

de muelas sin dolor 
confección de denta­
duras, presión atmos­

férica. 
Sabinete del lieenciado w 

medicina y cirugía Sr. Ksqier, 
que tantas pruebas tteM dt-
das de su destreza en euutat 
operaciones de la boca ha prac­
ticado públicamente sobre «I 
eaballo. Montera, 55, fVHf, 
entresuelo. 

¡¡EL IIORACAMü 
A L M A N A Q U E P A R A E L AÑO DE 1877, 

POR A. SÁNCHEZ PÉREZ. 
coa la colaboración de los Sres. Alas, Becerro, Bemol, Baldorey, Bengoa, Ceballos 

Elidan, Guardia (D. Ángel). Guardia (D. Ernesto), Gambitv), Hoz, 1. A. B., Mas, 
Palacio, Pinedo, PDrset, Pérez, Quintana, Quilez, Ramón, Rocaberti, Segovia, 
Sierra, Tabeada, Un Loco, Un Miope. 

ILUSTRADO POR CUBAS 
Se vende al precio de una peseta en la Administración, calle dé Conde de Hi~ 

randa, 3, tercero, y en las principales librerías de Madrid y provincias. 

LIBRO INTERESANTE 
ESTUDIOS SOBRE EL PORVENIR DE LA MARINA MILITAR EN ESPAÍA 

Este interesantísimo y curieso trabíyo dedícase á los seAores ministros y dipa-
tados por Un Marino; se vende á 2 pesetas en Madrid y á 10 rs. en provincias (cer­
tificado) en las principales librerías. 

Los pedidos, acompañados de su importe én libranzas ó sellos de franqneo, M 
dirigirán á la Administración de EL SOLFEO, Fomento, 6 y 8, bajo, Madrid. 

A los sefiores libreros y corresponsales se concede un 20 por 109 de rebaja. 

GACETA DE BARCELONA. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, 

G ^ u a x - d i a , , n ú m i e i r o I S , p j r i u o i p a , ! . 
En la Administración de EL SOLCEO (Fomento, 6 y 8, b^o, Madrid), se admite» 

suscriones y anuncios para la Gaceta de Barcelona, que con aceptación grandeva 
la luz públicaihace algún tiempo en la capital del antiguo Principado. 

La susuric on, fuera de Baruelona, es 24 rs. al trimestre, Pag« adelantado. 


